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Mas i act 
Uumo lo dijimos ha resaltado hoy. 
Gil vista de las acertadas dispomoio • 

))"«( def señor Aloalda para «vitur l i «x^; 
)>'>rt»ción de oves y huevos qite owit 
taiiui iteHcnro 88 veiiía baoiendo «n «»tfl 
citi'l'»(l, hoy, día señalado puia el mer-
c«di> da aves y ganados, bau d<>itt4<»4^ 
coiiourrir a dicho mercado gran núme­
ro de vendedores da estos (jéiieros que 
(•stabuii puestos de acuerdo con detet;-
tiiinados abastecedores para hacar bul- ' 
uos uef ocios. ;, í i 

Estos Boaparadores que pot* todo 
ua<*8ti'o término municipal voníun du-
raute J» semana recolectando avos y 
hueros para traerlos a nuestro nierca-^ 
do hm datiaparecido y según se djce 
han hecho coiubÍBacionea para r«mitjr 
Us dichas recolecciones de avî s Él 
{iurnto de AMoante para sa exabar-
qa«. 

Sobre esta deternmuoíón d« Ion f a s 
•nbelan el iisgoálo sin teber vn cmm^ 
lorf perjuicios que irrOKSU «1 pi i^Io , 
l'antiimoH la atenci<^ del selloráfglo^ir-
íin.ltn- aivil de U Finivinoia y ¡ijoi«q>o-
tientes de Ja Junta pi-uvinitiai 4« ^'^*, 
sietifHCiaa « fin de quo p«r Íuié0i».ilíb -
iQ«̂ dioit que sean posiblss'«« jpwfHlii « 
•sus eoniereUntes y «0, Us 4«HÍ|̂ ;jg^á 
los debido* voirreeviros. 

* « 
Como dsqimos antes, si mercado ce­

lebrado h!oy en la Placa de £sp«Ss; k* 
«siado muy desanimado a causa dit Nnr 
IH>eoS,ytii>dediire8 que a él hun conou -
r»-iiio, y de aplaudirÜOO.)«S disposicio­
nes adoptadas por «1 Alcaide seilor Ca-
rptóa enviando a dipfao raereado gruir 
Jtáinero de agentes a «Us drdtmies para 
evftar iosaouparamientos; -

Asi se buce, y por ese camino, como 
ayer decíamos, se liá resolviendo po­
co a poco el problema *de las 8ub:«is-
te'toiss. 

* 
« • 

Hoy miércoles, día señalado para la 
celebriición de los cabildos nmniolpa­
les no ha podido celebrarse sesión por 
no bal^er oonsurrido sufioieute núme­
ro de oonoejutes. 

Esto, señores ediles de utio y otro 
bando político, no deba ser, porque al 
seeptar-et Qargo de representar af pue­
blo d«|lifm ouuourrir sii> pre^x|o de 
ninguna ciase a tos ouncejos jiuĵ a no 
retrasíir por unos días ios asuntos 
p«ndi<Riti»s de aprubabidn» y ittuoho 
más en loa momenlüs a«tna1'es nft que 
el pueblo esiú p.endiente de Itfv reso-
lootones que adoptan en favor de Car­
tagena los componentes del Ayunta-
tnitanto.' 

Es necesario, repetimos una vez 
ntá-*, deseobar apatías y velar oü îstaU'̂  
tooitmte por nuasM'os Interest-s. . 

* * * 
La Sociedad editorial djs i^ Vmt.óifMii- i 

no de dos minisiros da EspaAa, dioeeti 
un MHuneii) de sus propds{cot>: 

«lia ilrgado la hora d^ orear en to­
dos los órdenes da lá inteligencia ÜUH 
«eattara «atalatia*, para que no bayan 
que buscar en lenffuae exirañtfg lo qae 
por vía natura Iba de venirnos en la 
propia.» 

Entre csus «Icnguus extraflias* no hay 
que decir que está M] caeiteliano, ya que 
VirgiKo, Homero, Ooé tb*», f t c , tos te­
nemos tf aducidos « niuMti'a lengutt pa-

' tría, 
Márf sdetunta dios el aimiieljR^ ;, 
«Oataluña^.. qui«re presei)tar#e ai 

mundo con un bagaje de cuttuni no in­
ferior ai de cualquier otra Ña/^Óti eu­
ropea.* , »; 

Ü l i ^ d ^ , quass día |^r aan&^Q el 
. que Uatalafta as <NsciónMKMi|)l«NÍi;u<i< 

poHUqa Indspendjeáta 4e;^^]|)i| , ^ .̂̂  
•y aftade; 
«Por eso ha sido oreada «sta i)uerá 

, KditorisI, que no tiene otro f incas ál 
d« MMIu/ammr OataluQa, Bit4«si*«s jr 
V^ienoia, ît ju qua ttay da meé dtgt)i« . 
fioantHSn un puablo, que 8« ia «u<̂ ->,; 
tura.» 

(As! bablR ti ii«oÍo««IUwó «aiiiáof' ' 

Las elecciones próxÍMUm, 

,r , . . , :. , , , ••; .••• V •••• ^ - _ , » - . i n , J; c 

El secreto eje las V 
revofucionéa eispañolas; 

E l p e l l i í r o I f i t e r v e i i c l o i i i M í n *\ 
~ ti« r»»V<>I?iüiÓt» ílí»! p«»a>l!irV(»rai)<) n o í 
h»'íl¿in"8trHd<> d« UIVH liharYera oviilfi»-
te que en EspHñu existen ei«tuBiiti>jji 
pHíM quien 1H ci->iiv«iii»'nc¡M <i«l fxtiHii-

5
JHro ii«ne más inipin tunoin qiitj 1 «s in 
Wt>s«>8 de SU propiá^ati' i i i . ' v', 

O la investigflción que oon motivo 
de aquellos sucesos se hji poiJiílo baowr, 
SH diiMiuesira <i:»PiiiiM'iit<' quH HU HI-
guii<{tí pnísps fxUMnj*H"s î xintH "1 pro-

})(Í«lto <i<i pertui b i r 4«|ĵ ti'>fti(|ui ¡iliid (le 
ítjpHÍíB, haciendo ((«i- i»ii f'^'^n int»rii>r 

ííiHUltH difícil y e">ÍH|)^ri'.(|iln, p'i'i ile 
('Sin furnia con8i'i.Miit nus'finHH UIHÍVM-
dtisde h(»oer de i'U s iro piits uiui HH-
ción supeditHdíi H KIS onpiiclioH. I.HS 
infoi tniiciones quo SK l i in fn r«í«jníClo 
al particular dHitmnsliiui la M«rlj«ip:i; 
ción de los GobÍTUiisdn la Enleule f̂ ú 
Itl vida interior d» Í*>PHÍÍM, y l« p>U« 
bu de esta intervención no vale pena 
de 0íM»«i«t«i't«, porfconooida. * 

Ei caso rr'oiente del agente consular 
francés! en Tarragona, iinoi vini"nil<» «n 
ocasión d e nonvbramiento de^ ulculdA, 
n o s prix'ba oittramtintn ouá* «ís «1 mé­
todo político de'loa ali^trio", y e^to nos 

'obliga a tratar de l« int^rveiieión pró-
Xinta dn los aliados en las A}acci<>n<>H 
dediputados' , intf^rvvnm^n'i^aw tiodo el 

-;n'«l!(f|9 eepot-íi oO*i t,*'if\t'r',\i(^',ltfi nr»-
,'%l4pÍ«.Qi4«iécu«itui«s qu» h « . i ^ tener 
'iiiáps^4«'pVóliBible Int»rvtaiei4|«^»de lía 

.És'u^ >h^ho inoontéstatele crua las 
OO'rtDS '^vím saldrán de es tas . «liWDoioni-s 
'«áMlni;ilfttittl(«» a scHuoioj^V lAs más 
graves pfOüliattiaMqaa Bgk»»i;|H vida 
de Expftfia/aktat fi^^ina^ Sl^~^ eHpu-
ra d.e e s te {"aVTanteAto' q Ut»' |íl a n tee y 
solucione los gravísimín* problemas 
políticos y eoonóniiuos qu» hasta aho­
ra hablan astado por compltito descui-
dudos en nuestro pula. . . . . 

Ar'í, pu<'6, 9á necHHario qm» las el«o 
ci<jnf8 goneruies giren »lr('d»<d<ir de 
lOH grandes interei^es neiameiUe espa-

. f iu leH,y ,8Ín «nibargo, «ontesftplando 
lo que sucede en la aciuatidud tob lof 
m o l i n o o»Ue|ei'os, y echaud)). h.. vista 
atráü en lo que se refleje >i lúa Ñ ü c s o s 
de Agosto y Ala Inturveiroión del agen­
te coufculur frnnoéti, t«>netnn8 quH Ker 
pusiniistas, mucho más si reKUlt|i< con­
firmados los rumores qfxé uaH% nos­
otros llegan de la decMida interven 
ción de los aliados an las elecciones del 
Parlamento futuro. 

i j enos «segura qu4 los aliados no 
perdonaiáii medio para Itaoer'Jriuu-
far a sus amigos , ni desperdiciarán 
ooaHión de hacer triunfar t<us finés. El 
dinero aliado circula ya de- Un modo 
estupendo, lo misino qu-t en'Agosto de 
1017. .., :.. 

Lo que ignoran, sin duda, los aliados 
es que, alrededor de esta asunto, se ha 
de promover , una v«z abiei'to el Par­
lamento, un serio escándalo, qu» d e -
niuoHire de una vez los pi ocedimientus 
electorales de cierta gente . 

I..OS Bgentes'aliadus quieren atraerse 
principalnienie las sinipnifas de los 
eimneniüs de Lerroux y de Melquíades 
Atvurez, y si sabeiiHis du antemano 
cuáles son los propósiiOH de los'alttl|dos 
y de HUrf amigos , se c o m p i e n d á i á cual 
•uta el resultadü final. 

Nosotros nos proponemos estropear 
túdó Jo posible la combinHoión electo­
ral de los aliados, y publicarunios to -
UuS las noticias qU^. puudan ilustrar al 
púl>lie<> sobre ei intervencionismo de 
la poHtioit extranjera, «n Expaña. H a 
aquí unas cuantas noticias: 

El 0 r . Pittaluga, de acuerdo c> n el 
iSr. Lerroux, BH présenla como candi 
dato pt>v el d i s t f i ío d« Aleira. Este s s -
úor, como se sabe, es de origen .italia­
no, y Be afirma que 1» li,inliHj!i(fa'de < s-
te país ve con simpétíus dala eáftijtlda-
tura. , , 

,X 

De-lesa patria 
Nuwfitro colega tliii Oorresponiloncia 

Miütai», y bajo el epígrafn «A i#Pren­
sa tolla»., publica lo siiiuicnte: 

• ."ífgurHuientfl Kotnos la nniyoi ía jie 
los tisptftoles de oondioión lanar e in-
Stttisible a los tijeretazos que los negó-
oÍRuteik de la potilioa ban hecho de 
íKiHstro vellón, para eiiriqueo^rasi.a 
inuHHtra costa, puesto qun se ha ibdíoi-
kto ya en varios periódicos la aci|suolÍM' 
de qut) el Gobierno cedió en Bu día 
:5.(J()0 Vügones a Francia, y nadie ha di-
clioeata bocadas luiu, pidiendo q^e «e 
SíiVHiijáüe y se dé al público el nombre 
dt-l que hucüdido asa colosal cifra de 
\ifg>ikéi*, porimyo ábu^o estamos' hoy 
touiiiuio las con|t«tcuunoias en la cares-
iia dH Itt!) sub8ÍsCa>('ci<<8̂  . í . 
. Ahí debe dirígirHe toda la eueifgía da 
la Preusa^ liise es ttiipeijado de le^aad-
minisiruuijón o.jmetiito contra los inle-
r««e!* de la Patria, y debe apurarse ia 
invuí*ligacíón hanta averiguar el nom­
bre del ouipablo y si iiube punibíiídud 
en H1 litíühu. 

Kn cambio, lodo el esfuerzo y traba­
jo lie la PiBiisM «e iií ige a sabor y fu-
inenlai' si don Fulano o diun Mengano, 
es presidente do itil o cual Junta; a t o ­
dos es '« cliisiiios de comadre y de ve ­
cindad que tanto de.s|M-^siigiun la p u-
ma del que se ocupa de ello. 

Si esos 5.000 vagoiu'B K« hubieran da­
d o a los tHulunes, fl ruido que hubiera 
hecho la Prensa «iíadófila hubiera HÍ 
do tai, que yu hubiei a escudo dilucida­
do ol BüUntO hasta en sus menores de -
t4le | .^, ,„ ;̂, ,,. •, ,,,„̂^ ,'^ , , . •,. t,, •, 

*̂?'iíiftíjíiÍMl©̂ oiro!-:'8.-11-11 tó'''<(6'« Uig "tngn-
lies, Ŝ  lo ett̂ eoge a uno el ánimo al pon 
Hfiren la venitliH d«j la Comisión fiaiioo • 
bi iiana y sospecha <i (.e lione moiivo 
pura sospechajf^qilm ei di'W'o eapaftol 
H^guijá «I oamino d« l"8 vagones. jOjti-
lá nos equivoquenioií! 

A. P. R..; 

DE nOS' CONVENIOS 

"rrr 

En oí distrito de AÜcunie «sti- ha­
ciendo un viaje de propa^antla «decto-
rat el redactor-jefe de «Kl |..iberul», i£g 
Uadrid, don Bdiiurdo tioitém K<% ^ 

<' «ribtti^ 4<** **^ âethoR, eoii:̂  .AéjkiMHilKfy i 
oaptiiise l^s simpatia;> de aquellos all̂ *-
dófiios, cuenta a todo '«'I mUn<i1)"qa:o 
lo-i atemaHes ha destinado vari«>ai mU 

• liónos de peoe(as, psra las aU i^k^tt»^, 
Este estribillo del tUnerd «lett'iaít'iís 

la tttltiHi iti^vsnoléii de loic»ilitdwHi:{>K(»i,.s 
an««iHir to l̂iO»7,; . . ,^:/; ..*•.,,-;!.,•,,. 

Tüíit esct fb^s de Haelva, qa# feHf %># 
espera la visita d« ,4on^^t^iií|iid^ivAU;y; 
vare¿ para iniuiar uua.oaiupf î a bnyto 
toral en aquella capitel: SisUt iri»}lif,<s9 
guii se dice por aquf«lu .ván «u|t IU^-E, 
obassimpaiiss lo» aliados. 

La proximidad de Úlotiutb y M'^-^'^ 
bra ingiéh le atrae, sbt duda a duttilfiib 
fli»i«da»«^._ ., ., „ 

(Ds«LllVÍI»^né4 
I 

••fiuf-) KV 4. 

De Socltdad 
\.oH que viajan 

Ref^resó a ^ádiz después de perma­
necer en esta U ios díus i i u o s r > d i - t in-
guídu amigo é\ OoinWn tttiitfl díf tnfan-
terÍH don Antonio IVst.n- ' 'ano. 

— Procedente de Madrid hentoa leni 
do el gusto da salu tur al lutiado de 
aquel Colegio don T.-l¿sforo Caioíu Al-
varee. 

.-¡rljaspuán de UÍHÍ ivj«t« p.»«4iiarM*n«ia 
en estii ba i-ejür-inadu i» Barttt^lona^ooiH^-
P#^Ío'd<H Stt,tllrttÍllJ!HÍ I f e|fpQ'fl(|> í i» 
ci» pi(i|>{etai io dü Hi|ti*-<la mu la i don 
Bernardo Doicari Moreno, 

A>íotnM varias 
Nuestro qit^'rido ainigoy paisano ei 

Ilustrado Capitán de la guardia civil 
domjASíéde L«-Torrfe Üa sido déiéiliia-
do al m{tngiu,de la quima íjjutfji nía de 
la Benemétita duesta üomundHiicia. 

ííiffh') n'oinbi'ainieñtí» lili M/iVr'aiTgP 
do favoiablefneiite en e^||| obidajl ^^t 

, dóiídecne'ntk el Sr. I a Tor e gran les 
elwféitlas!-*, ' 

"¡p Aiifits f lites íHifr 
"1 Al p<ibH8 jH«i.,r]lir'-Mi"»|>iit-íí< ' 

se eni n̂jLríJj», cnatr' • duros 

'• y hoy he ssljíd'á (lu? Jním, 
HijríldecidA, un gjih.ín "*" " '' ^ 

>;j, ft^üutbi)-1*1» e.ft ftl otííP. íí.'- . ' » _ . ! 

y 3 K'dro q¡*r cicttíi dta, 

aquel caiiño de herm.'ino' * 
etML'ttraece a lo ntejoi. ""*' 

-*'^: ' t!íl»r-jC4tt|f4Hte.. efstá' 

fitie al it»u»i Pedio que Juan • 

í.os ooiiveiii."8 comerciales son el 
teína ile ac iiili liol y por la iniporian 
ei I que r«>|ii'«-i"»tt.;oi niHrecen la pena 
lie oonpiíi;*" .IM •[•>•*, ya por pat i io i i s -
i n - , ya p !• (viiiveniMntiia. 

A los (•(> >t •HtHi:i,"s que intervienen 
en la solui-íóti d>t' pi-olde'ina. do e^tos 
píiototí, l̂ ííí Icbi'í''" i4U ¡ir el jnopósii.u 
de ii r(jcl,jroijB » 1 isi' o-iii'! d e l o a o o r -
( W l o ^ n;4 el «IH eiij-ique^or a ffinos con 
pT-r/utcioriolabíí' de ó íóS, Crtmd paSa 
en la reali lad. Kn las presentes c ir-
GunstanoLis si so ifni>one la perniula de 
los produelos sobrantes por otroH equi­
tat ivos no os verdaderamente por la 
falta que hacen i>quí, s i»o para obtener 
a lgo de aqu 'líos n quieneH, en justa 
reoiprocidnd. Poi-qu« t tn io el subsuelo 
como el su lo e.-ii.iuoi dan un reiiUí 
miento abuiidanle par» abust< c 'r las 
necesi ladef^-lel pii b'o y e i e i l o s e l e -
moi>toH,e.sp>utÍ!i|iiMfiae los ii<lntji'ales,-u-
peran las exigeiioias d« las indusli isis 
naoionalHH. ¡Seyúii estiidisiioas publica­
das, solamente ul envío de estos es de­
cisivo para o b e n e r las evjBntuaIcs ín-
demnizuciones y productos que falta­
ran. Así que el problema por lógico 
debiera ser re su i l i o en este sentido 
irrecusable: proporcionar ventajas pa­
ra la vida de los que viven en con­
diciones modestas, además de enri­
quecer convenientemenle la economía 
nacional; pero el ejemplo de lo que 
ocurre y tas circunstancias nos cuii-
vencBíi de lo ot»nirarlo. En realidad, 
en ve¿ do proSHOiar hay esca-se* y ou-
resiía, arrascrand^a los desesperados 
a tumultos y moti^uis,desgruciadamen-
te h iMia tai extrenio qu-^ dejan huellas 

tri^'t'g^en muchas f luiilius, en distintos 
^ilios. 

Hace a'gúti tieim)p, sagún iuftifma-
ciones d<innri||fi»]la*'*p^"" ^i 8*ftW Pre­
sidente del ('oi8ej'> de Ministros, se ha 
estipulado un pacto ooniprcial «lUra 
Kspaúa e Ii'g atnra. l>e este convenio, 
hasta ahora, no 80 conocen Ips té'mi­
nos con toda exactítU'l ni ¡as oluu ulas 
de ios acuerdos fírmudos, asi que es 
^nenester recopilar declaraciones ofi­
ciosas y tiu'jtíius de lá prensa para po-
dersM formar Uia idea del documento 
en cuestión. En síntesis se puede ad­
mitir qt|e; por los minerales españoles 
exportados en buques ingleses .(tuiu-
biéu es|>aiioleí<) Inglaterra permitirá 
a sus bprcoB cargar un 10 o[° de la 
carga díl frutaH; además dará salida eii 
barcos asputioles e ingleses a 150 000 
toneladi^ de carbón^ 300 U>n.eí«4ae da 
bojrtlatS^y 130 toneladas d« ferroman-i^ 
guneso, inejisualmente. 

i<]l texto del convenio no es del do-
miníu público, ai-í qu .̂ no es posible 
formular un juicio concreto^le las Ven­
tajas qmé pudiá^u pt*t>paruh>nár, pero 
lo que 1^ sabe con certera us que Es­
paña mltmia tiene carbón en cantidad 
bastunH|.Wira fomentar t¿fs industtias 
mineruI.%0^^HF»«.¥ftrt«Jtdn de 

! la |iroduccióii, dan io Salida .tanto por 
, tierra como por mar puru las regiones 

y oeatros ireceuitsdos. El ferromauga-
neso se fubrica en nuestra jt',('gión del 

Norte, ooiuo taoilt én Iny industriu 
|>i'oducuva de hoJHiaia. 

Si llega alguna cantidad de carbón. 
ê t̂o no es para la industria nacionfil 
en í(«i)orBl> sino para ciertas entidades 
bii'n definidas, explotadoras de las r i -
quozHS nacionales por cu'nía extraña, 
l'oi o no solamente en esta f'^rma vien*» 
coiiKumióiido>fi la cHiiti irtd fmportn't'i 
(que no (?.-< aún la t-a ipulud»), la cn i t 
s.-jjúii (iiHÍcia4 reoicnltts ap<)iius lleg^i a 
100,000 toneladas, traídas en barcos e s ­
pañoles, sino que los vapores de la 
Entente debe» ser aprovisionados aquí, 
arrancando de este modo las existen­
cias nacionales y dando lugar a la e s ­
casez del combustible , al paro forzoso 
do muchas industrias y dejundo pobla-
citMies sin alumbrado público. 

Kslo no es muñera de satisfacer IHS 
obligacionee contraídas. Lógicamente 
la coiisecneucia inmediata debiera ser 
la HiiiinduncÍH gDuuruI de carbón flli: t o ­
da España y el precio nmobo manos 
curo quo el du hoy. 

Vemos, pues, ya probado q a e n o 
existe la reciprocidud en cambio de 
los minerales y piritas necesitados i iu-
pr< scindiblemenie en elextranjero;ade-
más es claro que al firmar el acuerdo 
se debió pensar en favorecer muchísi­
mo más ios intereses nacionales. El tre­
cho está en pie, yu no es posible v o l ­
ver a nosotros lo perdido; ito hay otro 
renfedio que cubrir con el ve lo del oi -
vido el incumplimiento del tratado, y 
¡>ty de aquellos quienes tienen que so» 
portar y sufrir las consecuencias y de 
rivaciunes inmediatas de tan enorme 
inoportunidadt. 

La (experiencia nos demuestra con 
ejemplo doloroso lu mala aplicación 
del principio del c o n v ' u i o , como h e ­
mos visto anteriurm aita, y según d e -
olii raciones ofioibsas eatant^js én v í s p e -
ras de que se firmen otros Tratados 
comerciales con los Gobiernos de Gran 
Bretaña, de Francia y du Italia, como 
también firmaron otros puises neutra­
les tales acuerdos. 

Como l igero apunte de opntroposi-
oión so debe decir y uíanifesiar qtio 
aquellos pt îSi'S ^ encuentran en c o n ­
diciones y simauíonus muy distintas a 
EspaAa jr que todos aqueliob pactos no 
son UuilateraluvS, sino en verdad rec l -
pri o'S entré los pufdes beligerantes 
respect ivos y el Gobierno y pueblo 
del país neutral en cuestión. Es d e ­
cir qU4 a los producios dal pueblo 
neutral corresponden dos países en 
guerra con compensaciones e i u -
deiuii}s«<qio»es «afectivas <y no se recibe 
nitda au regalo) , quud^ndiitae además 
con ei beneficio! 

A llora lo que queremos tratar os un 
prbblema diferente, relativo a España, 
que se presenta b ijo otl*i) asp"Oto, OQil 
ñutios anteceden tes, en cÍ«itiUiistai¥otait 
extraordinarias int'^riores^f las edáleV 
hacon pensar mucho antes 4 s dejar s o -
d o n a r , por' la traseendeuOia que en -
«tSjrra. f ü t ^ misma la aptuoióu de' la 
cuestión, si ha lugar de realizar yebta-
josamente los deSOos de Ifiiera, sin 
oompromuter la uxiatencia del pueblo. 

, J. N. 

Comisión municipal . 
; de Subsistencias 
I>e la sasión celebrada ayer tarde se 

nos ha facilitado la siguiente nota ufi-
oioSn: 

'La jPoniisión tótíió «ptlntaá da los 
precios de 'otkStê  peu;titts y yanta del 
Ljcácar, arros,'¿af'banzos, judías, acei-
t«í,*^iitatas y jubón, previa informa­
ción dat tíremio d^ Utriintarinos qu» 
filé citado al ef^to. Kn vista da la 
Complejidad del apunto quedaron eatos 
atitaci'dente^ para astiéiio da la Ooini-^' 
Híón, l3i«tl)ié')dOKa ciî ydo a loa slmaca-
hitdas da tos exprésadoa ,arifcialos, j^n-

^ Los 09UtercÍH|N^aa^expi)<iiero» Ita ill-j 
ficutlades que existen para la , obfcen-
diftti'y trauspú'iHe cíe díverSaa sobstah-
oiwaatimauiteias, telegrafiindoaa para' 
solventar aquéllas a diferentes entida­
des. 
>'E( Qvatnie da UltranliirinoB desíĵ nd 

rapraatntajttaa ^aa «stafî it #o «attttBtto 

La cuestión obrera 
La comisión nombrada da los obtu­

res dei^p^didos d,e ia maestranaa « 1 
Al 8ena^ii^i{llnf^, ha anotado h o í ' ^ ^ k 
AjtiAta^vnto el numerosa o^Mka 
quo se hun presentado y que aún no 
,han sido admitidos., 

La riaÍH<i'i-óti de dichos individuos qna 
han^ucreditado su desuido daranjíe, el 
pasado año, ba sido antregaáa al sé^or 
Alcaide para qá« en virtttdda lo oeur-
dado por el Ayantamiento se le comu­
nique ai sefiur Ministro de Marfn» pa 
r«| al prt^nto envío da losaré litQs iiaos-
sarios para la admisión de dichos obre­
ros. 

SUCESOR DS QÓMSZ ROS 

ÓtfflM («BiM Cafiétti, a<̂ í Hí 
h 


